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    Un remolino arranca a una niña de su gris llanura y la arroja a un territorio donde la imaginación traza el mapa del regreso. Esa imagen de impulso, pérdida y búsqueda sintetiza el corazón de El maravilloso mago de Oz: el viaje de quien descubre que la valentía y la esperanza son brújulas íntimas. En esta novela, lo cotidiano y lo fantástico se tocan con una naturalidad que vuelve verosímil lo imposible. No es solo una aventura; es una exploración de deseos humanos fundamentales: pertenecer, comprenderse, hallar un lugar en el mundo y reconocer la fuerza que se construye en compañía.

La condición de clásico de esta obra no proviene únicamente de su perdurable popularidad, sino de su capacidad para renovar el cuento de hadas en lengua inglesa y, en particular, en Estados Unidos. Su influencia se extiende a la literatura infantil, la fantasía y la cultura popular, con adaptaciones y recreaciones que han multiplicado sus imágenes y personajes. Los temas de amistad, ingenio, propósito y hogar resisten el paso del tiempo, porque se presentan sin dogma ni solemnidad, en un relato ágil. Su impacto ha modelado la imaginación de generaciones, mostrando cómo un mundo inventado puede iluminar verdades humanas universales.

Escrita por Lyman Frank Baum y publicada en 1900, la novela se sitúa en el umbral del siglo XX, cuando la cultura estadounidense buscaba relatos propios. Baum, narrador prolífico, compuso aquí un cuento de hadas moderno que dialoga con tradiciones anteriores, pero desplaza el centro de gravedad hacia paisajes, ritmos y sensibilidades norteamericanas. Su colaboración con el ilustrador W. W. Denslow en la primera edición subrayó el carácter visual del libro. Más allá de su recepción inicial, la obra inauguró una saga que el autor continuó en títulos posteriores, consolidando un universo de ficción que no ha dejado de atraer a lectores nuevos.

La premisa central es conocida y, aun así, conserva su frescura: Dorothy, una niña que vive con su tía y su tío en la pradera de Kansas, es llevada por un ciclón a la extraordinaria tierra de Oz. Allí, junto a su perro Toto, emprende el camino para pedir ayuda a un mago del que todos hablan, con la esperanza de volver a casa. Su trayecto la conduce hacia una ciudad que brilla como promesa y desafío. Ese planteamiento, de claridad cristalina, sostiene un arco de aprendizajes y encuentros sin necesidad de anunciar grandes revelaciones ni forzar moralejas.

En el recorrido, Dorothy encuentra aliados tan memorables como inesperados: un espantapájaros que anhela pensar mejor, un hombre de hojalata que desea sentir con plenitud y un león que busca coraje. Juntos trazan una caravana de deseos que se reconocen y se fortalecen mutuamente. Sus aspiraciones, formuladas con sencillez, funcionan como espejos de inquietudes humanas que cualquier lector puede comprender. La estructura de compañerismo no solo dinamiza la aventura; también ofrece una reflexión sobre cómo la ayuda mutua y la escucha transforman la percepción propia y el modo en que se enfrenta la adversidad.

El estilo de Baum destaca por la limpidez del tono y la economía expresiva que no sacrifica el colorido de las escenas. La prosa, directa y luminosa, crea imágenes contundentes: caminos que invitan, paisajes que sorprenden, criaturas que provocan curiosidad antes que miedo. Las ilustraciones originales de Denslow contribuyeron a fijar una iconografía perdurable, reforzando el diálogo entre palabra e imagen que ha ayudado a generaciones de lectores jóvenes a entrar en este mundo. La geografía de Oz, con su camino de ladrillos amarillos y su ciudad resplandeciente, se volvió un símbolo cultural de viaje y promesa.

Más que una fábula con moraleja explícita, la novela plantea preguntas abiertas sobre identidad, recursos interiores y comunidad. Valora la iniciativa individual y la cooperación, la imaginación y el sentido práctico, el deseo de hogar y la curiosidad por lo desconocido. En esa tensión entre arraigo y descubrimiento reside parte de su encanto. La obra sugiere que las carencias percibidas pueden ser terreno fértil para el crecimiento, y que el mundo ofrece pruebas cuyo sentido se aclara al caminar. Sin subrayados severos, la historia propone una ética del cuidado, la constancia y la confianza compartida.

Situada en un paisaje estadounidense reconocible —la gran llanura, la granja, el horizonte—, la historia traslada el cuento de hadas desde bosques legendarios a praderas y caminos abiertos. Este cambio, lejos de ser decorativo, renueva el marco del género: una geografía amplia donde lo maravilloso brota con naturalidad. La convivencia entre lo ordinario y lo extraordinario establece una estética nueva, menos aristocrática y más cercana a la experiencia de lectores de fines del siglo XIX y comienzos del XX. Así, Oz no imita un pasado remoto: proyecta una modernidad fantástica accesible y sugestiva.

El legado cultural del libro se extiende a innumerables adaptaciones teatrales y cinematográficas, además de traducciones que han diseminado el relato por el mundo. Su universo ha inspirado continuaciones, relecturas y homenajes que dialogan con sus personajes y escenarios. Más que fijar una única interpretación, su plasticidad narrativa ha permitido que distintos creadores recuperen sus motivos centrales y los acomoden a lenguajes y sensibilidades nuevas. Esta capacidad de ser reimaginado sin perder su esencia es una de las marcas más claras de su condición de clásico vivo.

La construcción episódica del viaje, con pruebas y encuentros, mantiene un ritmo que combina sorpresa y reconocimiento. Cada episodio presenta un desafío concreto y un matiz temático, a la vez que impulsa la meta mayor: solicitar la ayuda del mago para regresar. La claridad de etapas permite que lectores jóvenes sigan la trama sin dificultad y que lectores adultos descubran capas de significado en gestos y decisiones. El equilibrio entre humor, asombro y tensión crea una experiencia de lectura que invita tanto a la empatía como a la reflexión.

Quien se acerque hoy al libro encontrará una obra hospitalaria: ofrece puertas de entrada para diferentes edades y expectativas. Resulta disfrutable por su imaginación desbordante, su calidez y su sentido del juego; y, al mismo tiempo, sugiere una meditación serena sobre la autonomía, la responsabilidad y el vínculo con los otros. No exige un conocimiento previo del género ni se apoya en referencias crípticas. Su lenguaje claro y su mundo coherente habilitan relecturas que descubren nuevas resonancias sin agotar el encanto de la primera sorpresa.

En tiempos de cambios vertiginosos, la vigencia de El maravilloso mago de Oz se siente en su invitación a mirar con curiosidad y coraje, a valorar la amistad y a reconocer que la imaginación es una herramienta para orientarse en lo desconocido. Este libro, escrito a comienzos del siglo XX por L. Frank Baum y publicado en 1900, sigue abriendo camino a lectores que buscan aventura y sentido. Sus temas —hogar, identidad, cooperación— conservan atractivo porque hablan de necesidades constantes. Volver a Oz es recordar que la maravilla puede ser brújula, y que el viaje de regreso también es un viaje hacia uno mismo.
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    Publicado en 1900, El maravilloso mago de Oz, de Lyman Frank Baum, inaugura un cuento de hadas de raíz estadounidense que combina sencillez narrativa con imaginación exuberante. La novela abre en la llanura de Kansas, donde Dorothy vive con el tío Henry, la tía Em y su perro Toto, en una casa austera y una vida marcada por la monotonía del paisaje. Un ciclón irrumpe y, con fuerza irresistible, eleva la casa con la niña y su mascota en su interior. Ese desarraigo repentino no solo desplaza a Dorothy, sino que también introduce el contraste entre un origen gris y un destino desconocido.

Cuando la casa se posa, Dorothy descubre un territorio de colores intensos y habitantes pequeños conocidos como Munchkins. Una bruja benévola del Norte le explica que ha llegado a la tierra de Oz y que, para volver a Kansas, debe dirigirse a la Ciudad Esmeralda y solicitar la ayuda del gran Mago. Le ofrece protección simbólica y un par de zapatos que adquieren relevancia en el trayecto. Con un objetivo claro y la compañía fiel de Toto, la niña emprende el Camino de Ladrillos Amarillos. El viaje propone una lógica de pruebas sucesivas en la que cada encuentro abre una posibilidad y una responsabilidad.

El primer aliado surge en un maizal: un Espantapájaros que lamenta carecer de cerebro. Su deseo de pensamiento ordenado y criterio propio lo impulsa a unirse a Dorothy rumbo a la Ciudad Esmeralda. La travesía revela obstáculos prácticos —puentes precarios, ríos difíciles, rutas inciertas— que exigen colaboración. Aun así, el Espantapájaros demuestra ingenio al resolver problemas inmediatos, en tensión con su autopercepción. Baum estructura estos episodios como cuadros breves, donde el humor y la inventiva suavizan el peligro, mientras los personajes van probando, sin proponérselo, las aptitudes que dicen buscar.

Más adelante, el grupo encuentra a un Leñador de Hojalata inmovilizado por el óxido, cuya historia remite a hechizos y pérdidas. Su anhelo de un corazón resume una aspiración afectiva: sentir con plenitud y distinguir el bien. Tras ser auxiliarlo con aceite, se integra a la comitiva. Juntos atraviesan bosques espesos, superan troncos caídos y adversidades menores que resaltan la utilidad de cada miembro. Entre la literalidad de sus cuerpos —paja, hojalata, carne— y la dimensión simbólica de sus deseos, Baum dosifica la aventura con un tono ligero, sin perder de vista la idea de que el valor puede ser compartido y aprendido.

El cuarto integrante, un León que se declara cobarde, busca el valor que cree no poseer. Su incorporación completa una cuadrilla heterogénea cuyo equilibrio depende tanto de la amistad como de la meta común. En el camino enfrentan peligros naturales y hechizos, entre ellos un campo de amapolas que induce a un sueño profundo y amenaza con detener la marcha. La resolución de estas situaciones, sin desbordes trágicos, subraya la lógica del cuento: la cooperación vence a la inmovilidad. El relato, a la vez, va perfilando una geografía fantástica poblada de seres diversos, regida por reglas propias y una moral transparente.

La llegada a la Ciudad Esmeralda introduce un cambio de ritmo: la pompa urbana, normas curiosas y una burocracia que filtra el acceso al Mago. Dorothy y sus amigos exponen sus peticiones —regreso al hogar, entendimiento, sensibilidad, coraje—, pero el gobernante impone una condición para concederlas. La tarea exigida resulta peligrosa y los envía hacia una región temida, escenario de la oposición central del libro. El pacto establece un intercambio claro entre servicio y recompensa, y plantea una pregunta transversal: qué se considera prueba suficiente de mérito cuando lo que se busca pertenece al terreno de las cualidades personales.

La misión conduce al territorio dominado por una Bruja Malvada del Oeste, cuyo control se ejerce con astucia y coerción. El trayecto exige sortear emboscadas, criaturas hostiles y estrategias de sometimiento que ponen a prueba la cohesión del grupo. Hay momentos de captura y separación, seguidos por gestos de lealtad y recursos inesperados. Sin recurrir a explicaciones excesivas, Baum hace avanzar la acción con episodios de rescate y resistencia, hasta que la balanza se inclina contra la tiranía. El desenlace de esta etapa libera a pobladores oprimidos y deja a los protagonistas con evidencias concretas de su capacidad de actuar juntos.

De regreso a la Ciudad Esmeralda, los protagonistas buscan que se cumpla lo prometido y se enfrentan a la naturaleza ambigua del poder. La obra sugiere que la autoridad puede sustentarse tanto en percepciones como en realidades tangibles, y que la eficacia de un liderazgo depende en parte de la fe que suscita. Cada compañero recibe, de modo coherente con su petición, un reconocimiento o instrumento que valida su crecimiento. Dorothy encara aún la cuestión del regreso, que requiere orientación adicional y un último desplazamiento. La resolución preserva la lógica interna del cuento, sin forzar explicaciones más allá de lo necesario.

El maravilloso mago de Oz permanece vigente por su combinación de aventura clara, imaginación visual y reflexión accesible sobre identidad, amistad y hogar. Baum ofrece un mundo autónomo con reglas sencillas, donde la experiencia compartida revela posibilidades latentes en los personajes. La prosa directa facilita la lectura infantil sin excluir resonancias adultas, y el itinerario de Dorothy adquiere rasgos de aprendizaje sin didactismo rígido. Como punto de partida de una serie posterior, el libro establece un modelo de fantasía que dialoga con su tiempo y continúa invitando a nuevas lecturas, recordando que el deseo de pertenecer y entenderse sigue siendo actual.
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    A comienzos del siglo XX, Estados Unidos vivía la transición de la Edad Dorada al progresismo. La expansión industrial, el poder de los ferrocarriles y los grandes trusts, junto con un sistema bipartidista dominado por maquinarias políticas urbanas y una prensa de masas, definían el marco institucional. En ese contexto, The Wonderful Wizard of Oz apareció en 1900 en Chicago, un centro neurálgico de impresión y espectáculos. Concebido por Lyman Frank Baum como un “cuento de hadas americano moderno”, el libro dialoga con un país que combinaba fe en el progreso y ansiedad ante las transformaciones económicas y sociales que reordenaban tanto la ciudad como el campo.

El escenario inicial en Kansas remite a la colonización agrícola de las Grandes Llanuras impulsada por la Ley de Homestead (1862) y por oleadas de migrantes internos y europeos. La vida en granjas aisladas, las casas de césped, las largas distancias y los riesgos climáticos —sequías, tormentas, tornados— fueron realidades persistentes en las décadas de 1880 y 1890. Kansas, convertida en símbolo de la frontera agrícola, encarnó a la vez esperanza de prosperidad y vulnerabilidad ante la naturaleza. Esta doble experiencia, de precariedad y perseverancia, nutre el trasfondo rural del libro y ayuda a explicar su búsqueda de refugio imaginativo y comunidad.

Desde fines del siglo XIX, la política estadounidense estuvo marcada por la protesta agraria. Los Grangers y, más tarde, la Farmers’ Alliance denunciaron tarifas ferroviarias, monopolios de elevadores de granos y deudas hipotecarias. De ese caldo surgió el Partido del Pueblo (populista), que en 1892 articuló el “Plataforma de Omaha” con demandas de regulación, moneda más flexible y reformas democráticas. Aunque no es un panfleto, la obra de Baum refleja el clima de injusticia percibida por pequeños productores y la aspiración a reglas de juego equitativas, resonando con la sensibilidad de un electorado rural que buscaba alivio ante fuerzas económicas opacas.

La crisis financiera de 1893 desató quiebras, desempleo masivo y movilizaciones inéditas, como la “Coxey’s Army” de 1894 que marchó a Washington pidiendo obras públicas. Chicago, epicentro ferroviario e industrial, sintió con fuerza la recesión y la conflictividad laboral. En ese panorama de penuria y desorientación colectiva, proliferaron utopías literarias, fantasías tecnológicas y cuentos de evasión con moralejas cívicas. Oz ofreció a los lectores un territorio maravilloso donde la cooperación y la ingeniosidad resolvían obstáculos, una forma de consuelo cultural que no negaba las tensiones de la época, pero las traducía en metáforas accesibles para niños y adultos.

El gran debate monetario de los 1890 enfrentó a defensores del patrón oro con partidarios del bimetalismo, que abogaban por acuñar plata para expandir el circulante y aliviar deudas rurales. William Jennings Bryan, con su célebre discurso de 1896, se convirtió en ícono del “libre plata”, mientras el Congreso consagró el oro con la ley de 1900. Décadas después, algunos estudiosos propusieron leer elementos del libro como alusiones simbólicas a esa pugna (camino “amarillo”, calzado “de plata”, verdes finanzas). Es una interpretación sugerente y didáctica, pero discutida: no existe prueba concluyente de intención alegórica por parte de Baum.

Las lecturas populistas, popularizadas desde la década de 1960, extendieron las equivalencias: el Espantapájaros como el agricultor subestimado, el Leñador de Hojalata como el obrero mecanizado y el León Cobarde como la elocuencia de Bryan sin poder efectivo. Otros vieron en la capital esmeralda una sátira del fetichismo monetario. Sin embargo, la crítica académica sigue dividida. El texto admite paralelos con debates económicos y sociales contemporáneos, pero también funciona como fábula de autoconocimiento. Señalar esos ecos no significa reducir la obra a una clave única, sino ubicarla en una conversación pública que le era familiar a sus primeros lectores.

La biografía de Baum ofrece coordenadas precisas. Nacido en 1856 en el estado de Nueva York, alternó teatro, venta ambulante y periodismo. En 1888 se trasladó a Aberdeen, en el entonces Territorio de Dakota, donde abrió una tienda general que fracasó en medio de dificultades regionales. Editó el Aberdeen Saturday Pioneer (1890–1891) y en 1891 se mudó a Chicago. Allí trabajó en prensa y en publicaciones comerciales, y empezó a escribir para niños. Father Goose (1899), con ilustraciones de W. W. Denslow, fue un éxito inmediato y allanó el camino para su colaboración en The Wonderful Wizard of Oz, aparecido al año siguiente.

Chicago condensaba las promesas y contradicciones del país. La Exposición Colombina de 1893 exhibió electricidad, arquitectura monumental y un urbanismo idealizado, mientras, a poca distancia, barrios obreros sufrían bajos salarios y huelgas, como la de Pullman (1894). La cultura del espectáculo —ferias, panoramas, vodevil— y la tradición del “humbug” asociada a promotores y feriantes crearon un ambiente donde ilusión y modernidad iban de la mano. El mundo de Oz, con su brillo visual y su énfasis en el ingenio más que en la nobleza heredada, dialoga con esa Chicago de luces, escaparates y promesas tecnológicas que fascinaba al público.

Los avances editoriales de fin de siglo —fotograbado, impresión a color, abaratamiento del papel— transformaron la literatura infantil. El editor George M. Hill, en Chicago, financió una lujosa edición con placas a color de Denslow y páginas tintadas que destacaban por su diseño. La geografía cromática de Oz, con regiones identificables por tonalidades, se apoyaba en técnicas de impresión en expansión. Esta materialidad accesible y vistosa amplió el público lector. La obra se benefició así de una infraestructura tecnológica que permitió unir texto e imagen con una riqueza visual poco común en libros infantiles estadounidenses de la época.

En el tránsito desde los moralistas decimonónicos a una literatura para niños centrada en el placer de la imaginación, Baum se posicionó como reformador. Declaró que buscaba un cuento de hadas moderno, sin sermoneos ni terrores gratuitos, adaptado a “los niños de hoy”. Influencias anteriores, como las fantasías de Lewis Carroll, convivían con una voluntad de americanización: menos reyes y castillos, más humor, ingenio y movilidad social. Esta apuesta hablaba al público de una república que valoraba la autosuficiencia y sospechaba del linaje. Oz asimiló esas corrientes en una forma narrativa amable, pensada para el aula, el hogar y el teatro.

La cultura del entretenimiento masivo fue clave para su difusión. En los primeros años del siglo XX, una exitosa adaptación escénica —con música, bailes y gags visuales— popularizó personajes y escenarios ante públicos que quizá no habían leído el libro. El circuito entre imprenta y escenario, propio del periodo, reforzó la dimensión espectacular de la historia y la acercó a las convenciones del vodevil. Esta traducción teatral no borró la obra original, pero contribuyó a fijar ciertos rasgos de tono y humor que el público asoció desde entonces con Oz, consolidando su presencia en la cultura popular estadounidense.

El movimiento sufragista y las redes femeninas de reforma social constituyen un contexto ineludible. Baum se casó con Maud Gage, hija de Matilda Joslyn Gage, destacada líder sufragista y crítica de las jerarquías eclesiásticas y civiles. La cercanía del autor a estos círculos reformistas enraizó su simpatía por la participación pública de las mujeres. Kansas, además, había otorgado sufragio municipal a las mujeres en 1887, convirtiéndose en referencia para quienes experimentaban nuevas formas de ciudadanía. La centralidad de niñas y mujeres capaces en Oz sintoniza con esa conversación histórica, sin que sea un programa doctrinario, sino una sensibilidad compartida.

La década de 1890 también fue de inmigración masiva desde Europa meridional y oriental, que reconfiguró barrios urbanos y escuelas. El debate sobre americanización y pluralismo convivió con episodios de nativismo y violencia. En este marco, la geografía de Oz —poblada por comunidades diversas que negocian convivencia y reglas— puede leerse como una metáfora benigna de integración: distintos orígenes, una ley común, cooperación para objetivos compartidos. No implica una declaración política explícita, pero refleja un ideal cívico que circulaba en editoriales, clubes y aulas, donde la literatura infantil servía de apoyo pedagógico a la construcción de una ciudadanía inclusiva.

La modernidad tecnológica modeló la imaginación cotidiana: telégrafo, teléfono, alumbrado eléctrico, máquinas agrícolas y fábricas reconfiguraron tiempos y oficios. Baum, además de escritor, editó revistas comerciales sobre escaparatismo y escribió manuales de decoración de vitrinas, ámbitos donde se perfeccionaban técnicas de atracción visual para un consumo en expansión. El Leñador de Hojalata, figura a medio camino entre humano y máquina, encarna esa mezcla de fascinación y recelo ante la mecanización del trabajo. El libro no proclama tesis industriales, pero su iconografía responde a un paisaje donde el metal, la velocidad y la publicidad definían expectativas y miedos.

El contexto fronterizo también implicó conflictos y violencias. Tras el asesinato de Sitting Bull, la masacre de Wounded Knee (1890) cerró brutalmente las guerras indias. En ese clima, Baum publicó en el Aberdeen Saturday Pioneer dos editoriales (1890–1891) que pedían medidas extremas contra los sioux, textos hoy leídos como llamados a la aniquilación. Este hecho, documentado y ampliamente discutido, recuerda que el autor compartió prejuicios de su tiempo y que su legado es ambivalente. Aunque Oz no aborda la cuestión indígena, la biografía de Baum ilumina los límites éticos y tensiones morales presentes en la cultura estadounidense de fin de siglo.

El triunfo en la guerra hispano-estadounidense (1898) y la ocupación de territorios ultramarinos abrieron debates sobre imperialismo, ciudadanía y control del poder ejecutivo. Paralelamente, el progresismo emergente impulsó regulación de monopolios y políticas de transparencia. Sin convertir la fantasía en alegato, Oz muestra un mundo donde el brillo del poder se examina y donde la ayuda mutua pesa más que la autoridad distante. Esa sensibilidad, que pone en valor la cooperación y desconfía del boato, armoniza con corrientes reformistas que buscaban someter los privilegios a la rendición de cuentas, tanto en la política como en los negocios y los medios.

En suma, The Wonderful Wizard of Oz es un producto de su coyuntura: nacido entre la depresión de 1893 y la consolidación del patrón oro, entre ferrocarriles y escaparates eléctricos, entre clubes femeninos y ferias mundiales. Su modernidad reside en combinar consuelo y crítica suave: celebra el ingenio ordinario, cuestiona el poder adornado por apariencias y reconoce la dureza del paisaje estadounidense sin abandonar el optimismo. Las relecturas posteriores —incluida la célebre película de 1939 que cambió el color del calzado de la protagonista— añadieron capas de memoria cultural, pero el libro de 1900 permanece como espejo y comentario de su tiempo.
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    Lyman Frank Baum (1856–1919) fue un narrador, periodista y empresario artístico estadounidense, célebre por El maravilloso Mago de Oz (1900) y por haber impulsado una tradición de fantasía infantil netamente norteamericana. Nacido en Chittenango, Nueva York, escribió para prensa, administró compañías teatrales y, más tarde, incursionó en el cine mudo. Su obra buscó ofrecer a los niños relatos imaginativos sin el didactismo severo ni la violencia de los viejos cuentos europeos. La amplitud de su producción y la perdurable popularidad del ciclo de Oz lo convirtieron en una referencia central de la literatura juvenil de comienzos del siglo XX.

Su formación fue irregular y, debido a problemas de salud, recibió en gran medida educación en casa. De joven se fascinó por la tipografía, editó periódicos caseros y se interesó por el teatro. Asistió por un breve periodo a la Peekskill Military Academy, experiencia que abandonó pronto. Como lector, conocía los cuentos de Grimm y de Andersen, así como las fantasías lúdicas de Lewis Carroll, pero aspiraba a un tono más benigno y contemporáneo. En prólogos y notas expresó su deseo de modernizar el cuento de hadas, despojándolo de moralejas punitivas y horrores gratuitos, y de situarlo en escenarios cercanos al público estadounidense.

Antes de alcanzar la fama literaria trabajó como actor, libretista y periodista. A fines de la década de 1880 se trasladó al entonces Territorio de Dakota, donde abrió un negocio minorista que fracasó en un contexto económico adverso. Entre 1890 y 1891 dirigió el semanario Aberdeen Saturday Pioneer. En esas páginas publicó editoriales que llamaban a la violencia contra pueblos sioux/lakota, textos hoy ampliamente condenados. Al mismo tiempo, respaldó con artículos y actos locales la causa del sufragio femenino en Dakota del Sur. Estos episodios contrapuestos reflejan tensiones de su tiempo y complejizan la lectura de su figura pública.

Instalado en Chicago a mediados de la década de 1890, orientó su energía creativa hacia el libro infantil. Mother Goose in Prose (1897), ilustrado por Maxfield Parrish, inauguró su presencia en editoriales importantes. Father Goose, His Book (1899), con dibujos de W. W. Denslow, se convirtió en el libro infantil más vendido del año en Estados Unidos. El maravilloso Mago de Oz (1900), nuevamente con Denslow, consolidó su reputación con un universo de fantasía luminosa y una imaginería inmediata. Relatos como American Fairy Tales (1901) y otros experimentos mostraron su interés por combinar humor, invención fantástica y ternura.

El éxito de Oz derivó en una versión teatral estrenada en 1902 que recorrió el país y atrajo a públicos masivos, fortaleciendo su nombre como libretista y autor para niños. A partir de entonces amplió el ciclo con The Marvelous Land of Oz (1904), Ozma of Oz (1907), Dorothy and the Wizard in Oz (1908), The Road to Oz (1909) y The Emerald City of Oz (1910). En paralelo publicó fantasías ajenas a Oz, como The Life and Adventures of Santa Claus (1902) y Queen Zixi of Ix (1905), que confirmaron su capacidad para construir mundos amables y coherentes.

Para sostener una producción amplia, empleó varios seudónimos. Como Edith Van Dyne firmó la serie juvenil Aunt Jane’s Nieces; como Laura Bancroft, los Twinkle Tales; como Floyd Akers, Boy Fortune Hunters; y como Schuyler Staunton, la novela The Last Egyptian (1908). A comienzos de la década de 1910 se instaló en California y en 1914 impulsó la Oz Film Manufacturing Company, con la que produjo largometrajes mudos como The Patchwork Girl of Oz, The Magic Cloak of Oz y His Majesty, the Scarecrow of Oz. El proyecto fue breve, mientras él proseguía la saga con títulos de 1913 a 1918.

En sus últimos años continuó escribiendo pese a una salud frágil. Murió en Hollywood, California, en 1919. Aún aparecieron dos volúmenes póstumos de la serie: The Magic of Oz (1919) y Glinda of Oz (1920). Su legado perdura en la creación de un ciclo de fantasía infantil con protagonistas femeninas fuertes, humor y soluciones no crueles a los conflictos. Tras su muerte, otros autores continuaron la serie oficial de Oz, y las adaptaciones escénicas y cinematográficas, incluida la célebre película de 1939, difundieron mundialmente su imaginario. La vitalidad de Oz sigue renovándose en ediciones, estudios críticos y nuevas interpretaciones.
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